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  De los pájaros,

  sé que tienen

  alas para volar;

  de los peces, que tienen aletas

  para nadar; de los animales salvajes, que

  tienen pies para correr. Para los pies hay trampas,

  para las aletas redes, para las alas flechas.


  Pero ¿quién sabe cómo pueden los dragones

  remontar el viento y las nubes y llegar hasta al cielo?


  Hoy le he visto [a Lao Tse] y es un dragón.


  


  The Way of Life Acciording to Lao Tzu

  traducido por Witter Bynner


  


  


  


  (Estas palabras se atribuyen a Confucio, después de haber visitado

  a un anciano Lao Tse para pedirle consejo en materia

  de etiqueta y ceremonia.)


  


  


  


  


  


  Verso I


  El Tao que puede expresarse

  no es el Tao eterno.


  El nombre que puede nombrarse

  no es el nombre eterno.


  


  El Tao tiene nombre y, a la vez, carece de él.

  Sin nombre, es el origen de todas las cosas;

  con nombre, es la Madre de diez mil cosas


  


  La ausencia de deseos permite contemplar el misterio;

  la presencia de deseos solo deja ver su apariencia.


  Y en el propio misterio está la puerta

  que lleva a todo conocimiento.


  



  Vivir el misterio


  


  


  


  


  En el verso inicial del Tao Te Ching, Lao Tse nos dice que el Tao «tiene nombre y, a la vez, carece de él». Para nuestra manera de pensar occidental, esto resulta paradójico. Y, de hecho, lo es. El pensamiento basado en conceptos contrapuestos está firmemente imbricado en la mentalidad oriental: el yin y el yang, lo femenino y lo masculino. También se describen con toda naturalidad cosas que participan de una identidad y de su contraria. Por contra, los occidentales tendemos a considerar los opuestos como conceptos incompatibles que se contradicen entre sí. En este libro se nos pide que cambiemos nuestros hábitos de pensamiento y comprobemos cómo puede modificarse nuestra vida a consecuencia de ello.


  El Tao pertenece a la esfera de lo impenetrable e invisible, y en él todo tiene su origen. Y al mismo tiempo, se encuentra de manera imperceptible en el interior de todas las cosas. Cuando deseamos ver dentro de esa oscuridad (misterio), intentamos definirla en base a las formas del mundo exterior, lo que Lao Tse llama «las diez mil cosas». Nos dice que no intentar penetrar el misterio nos llevará a conocerlo. O, en los términos en los que a mí me gusta plantearlo, que «digamos adiós y dejemos actuar a Dios». Pero ¿cómo podemos conseguirlo? Una manera sería adoptando más el pensamiento paradójico, reconociendo que el deseo (querer) y la ausencia de deseo (aceptar) son dos y la misma cosa… como los confines misteriosos de una secuencia continua.


  El deseo crea las condiciones que nos permiten adoptar una actitud receptiva; o sea, es lo que nos prepara, en el ámbito del mundo exterior, para recibir. Según Lao Tse, querer conocer o ver el misterio del Tao solo nos revelará las señales de su existencia en sus diversas manifestaciones, pero no el misterio en sí. Sin embargo, no estamos ante un callejón sin salida. Desde la base del deseo empieza a florecer el misterioso Tao. Es como si el hecho de querer algo se transformara en su aceptación natural. Si se desea, pueden verse sus manifestaciones; sin deseo, puede verse el propio misterio.


  Cuando sintonizamos con lo que nos dice Lao Tse, aparecen con meridiana claridad en nuestro mundo abundantes ejemplos de este proceso paradójico. Pensemos en cuando cultivamos en una huerta unos exquisitos tomates o narcisos de primavera. De esa manera, permitimos que crezcan. Pensemos en las situaciones de la vida que implican querer algo y lo diferente que es permitir que suceda. Querer dormirse, por ejemplo, en lugar de irse a dormir. Querer ponerse a dieta, en vez de ponerse a dieta. Querer amar, en lugar de amar. Referida al Tao, la ausencia de deseo significa confianza, permisión, aceptación. El deseo es a la vez el comienzo y la raíz de la falta de deseo, y querer es el comienzo y la raíz de la aceptación. Son lo mismo y son diferentes.


  Prestemos atención a los momentos en que podemos sentir en nuestro cuerpo en qué lugar nos encontramos dentro del flujo continuo entre querer y permitir (o entre intentar y actuar). Intentar tocar el piano, conducir un automóvil o montar en bicicleta es lo mismo, aunque es diferente, que tocar de verdad el piano, conducir un automóvil o montar en bicicleta. Cuando deseamos llevar a cabo estas actividades y aprendemos a hacerlo, hay un momento en el que lo que estamos haciendo es permitir que tengan lugar. La clave está en distinguir la diferencia entre intentar y permitir, y ser luego conscientes de la sensación de falta de esfuerzo de la segunda actitud. Esto nos lleva a una mayor conciencia del misterio invisible y de las diez mil cosas, que son los fenómenos visibles de nuestro mundo.


  Las diez mil cosas a las que se refiere Lao Tse representan los objetos del mundo distinguidos por categorías, clasificados y científicamente identificados por medio de un nombre que nos ayuda a comunicarnos y a identificar de qué estamos hablando y en qué pensamos. Pero a pesar de todos nuestros conocimientos tecnológicos y de las categorías científicas que ideamos, no podemos crear un ojo o un hígado humanos, ni siquiera un simple grano de trigo. Todas estas cosas —y el resto de las que componen el mundo conocido o identificado mediante nombres— emergen del misterio, del Tao eterno. De la misma manera que el mundo no es solo el conjunto de las partes que lo componen que han sido identificadas, nosotros no somos simplemente la piel, los huesos y las corrientes de fluidos de que estamos físicamente hechos. También nosotros formamos parte del Tao eterno, que anima la lengua de manera invisible para que podamos hablar, los oídos para que percibamos sonidos y los ojos para que podamos ver y experimentar tanto aquello que se manifiesta como el propio misterio. Permitir conscientemente que actúe ese misterio inefable es, en definitiva, la manera de practicar el Tao.


  ¿Significa esto que no hemos de preocuparnos por nuestra seguridad? De ninguna manera. ¿Significa que hemos de confiar en el misterio en el momento en que nos atracan o nos maltratan? Probablemente, no. ¿Significa que no debemos intentar cambiar las cosas? No. Lo que significa es que hemos de cultivar la actitud de convivir con el misterio y dejar que fluya a través de nosotros sin ponerle trabas. Significa aceptar la paradoja de que adoptamos una forma física y, al mismo tiempo, dejamos que el misterio se revele.


  Practica el Tao; encuentra tu manera personal de vivir en el misterio. Como dice Lao Tse en este primer verso, «en el propio misterio está la puerta que lleva a todo conocimiento».


  Para aplicar este pasaje a las actividades diarias del siglo XXI, te aconsejo lo siguiente:


  Lo primero y más importante: disfruta el misterio


  Deja que el mundo se revele sin intentar explicártelo todo. Deja que tus relaciones sean lo que son, porque todo va a desarrollarse según un orden divino. No intentes con tanto ahínco hacer que las cosas funcionen: limítate a aceptarlas. No te esfuerces constantemente en tratar de entender a tu pareja, a tus hijos, a tus padres, a tus jefes, o a cualquier otra persona, porque el Tao nunca descansa. Cuando tus expectativas se desmoronen, acostúmbrate a pensar que las cosas son así. Relájate, déjate ir, acepta y date cuenta de que algunos de tus deseos tienen que ver con lo que tú piensas que debería ser tu mundo más que con cómo es en ese momento. Conviértete en un observador perspicaz… juzga menos y escucha más. Emplea tu tiempo en abrir la mente al fascinante misterio y a la incertidumbre que todos experimentamos.


  Deja de poner nombres y etiquetas a las cosas


  A la mayoría de nosotros nos enseñaron en el colegio a etiquetarlo todo. Nos esforzábamos en estudiar para poder definir correctamente las cosas y así conseguir lo que llamábamos «buenas notas». La mayoría de las instituciones educativas insistían en identificarlo todo, y nos elevaban a la condición de licenciados con conocimientos sobre categorías específicas. Y sin embargo sabemos, sin que nadie nos lo haya dicho, que no existe título, licenciatura o categoría distintiva que realmente nos defina. De la misma manera que el agua no es lo mismo que la palabra «agua» —o la palabra acqua, Wasser, o H2O— no hay nada en el universo que sea lo mismo que su denominación. A pesar de nuestras categorizaciones sin fin, no podemos describir fielmente a ningún animal, flor, mineral o persona humana. Y así, el Tao nos dice que «el nombre que puede nombrarse no es el nombre eterno». Debemos deleitarnos con la magnificencia de lo que vemos y sentimos en vez de memorizar y clasificar siempre las cosas.


  Practica el Tao, ahora


  En algún momento del día, reflexiona sobre el enfado o irritación que sientas hacia otra persona o situación. Entonces, decide adoptar la postura del Tao (o practicar el Camino) buscando atentamente en tu interior para saber dónde te encuentras dentro del flujo continuo entre el deseo y la aceptación. Admite la paradoja de querer que lo que te irrita se disipe y permitir que sea tal y como es. Búscalo en el interior de tus pensamientos y acepta sentirlo allí donde esté, y tal como se mueve dentro de tu cuerpo.


  Pon toda tu atención en abrir la mente, permitiendo que la tolerancia se haga amiga del misterio que encuentras dentro de ti. Fíjate en cómo se manifiesta ese sentimiento negativo: tal vez produciéndote retortijones en el estómago, rigidez en la columna, palpitaciones, un nudo en la garganta. Allí donde se encuentre, acéptalo como un enigmático mensajero interior, y préstale atención sin juzgarlo. Siente el deseo de que el sentimiento desaparezca y contrólalo de manera compasiva. Acepta lo que ocurra. Convive en tu interior con el misterio sin catalogarlo, explicarlo ni defenderte de él. Su significado es sutil y debes ocuparte de identificarlo. Solo tú puedes preparar el terreno a tu ser para que experimente el misterio.


  


  


  


  


  


  Verso II


  Bajo el cielo, todos pueden ver la belleza como belleza;

  pero solo porque existe la fealdad.


  Todos pueden reconocer lo bueno como bueno, pero solo por

  que existe la maldad.


  


  El ser y la nada se generan el uno al otro.

  Lo difícil nace de lo fácil.

  Lo corto define lo largo, lo bajo lo alto.

  El antes y el después se suceden entre sí.


  


  El sabio vive sin tapujos, con aparente dualidad

  y paradójica unidad.

  El sabio puede actuar sin esfuerzo

  y enseñar sin hablar.

  Nutriendo las cosas sin poseerlas,

  trabaja sin buscar recompensa;

  compite sin perseguir resultados.


  


  Una vez terminado el trabajo, no se piensa más en él.

  Por eso dura eternamente.


  



  


  


  


  


  Vivir la unidad paradójica


  


  


  


  


  La idea de que algo, o alguien, es hermoso se basa en un sistema de creencias que promueve la dualidad y el juicio. Esta manera de pensar es la que predomina y es común en casi todas las personas dentro de nuestra cultura, e incluso tiene cierto valor en nuestra sociedad. Quiero animarte a que examines detenidamente el concepto de unidad paradójica en base a este segundo verso del Tao Te Ching. Si cambias tu manera de pensar podrás cambiar tu vida y experimentar vivamente el gozo de la unidad.


  ¿Se te ha ocurrido alguna vez pensar que la belleza depende de que algo sea considerado feo? Si es así, la idea de belleza origina la idea de fealdad y viceversa. Piensa en la cantidad de conceptos que, dentro de este «sistema de creencias duales», dependen de sus opuestos: una persona no es alta a no ser que un sistema de creencias establezca el concepto de «bajo». Nuestro concepto de la vida no podría darse sin el de la muerte. El día se opone a la noche. Lo masculino es la antítesis de lo femenino.


  ¿Qué pasaría si, por el contrario, percibiéramos las cosas como una parte (o un destello) de la perfección de la unidad? Creo que esto es lo que Lao Tse sugiere al describirnos al sabio que «vive sin tapujos, con aparente dualidad y unidad paradójica». Imaginemos la perfecta unidad coexistiendo con la aparente dualidad, donde los opuestos son simplemente productos de la mente humana en el mundo de las diez mil cosas. Con toda seguridad, el narciso no piensa que la margarita es más hermosa o más fea que él, y el águila y el ratón no tienen un sentido de los opuestos que llamamos vida y muerte. Los árboles, las flores y los animales no conocen de belleza o fealdad; se limitan a ser… en armonía con el Tao eterno, desprovisto de juicios de valor.


  Como el sabio vive abiertamente la dualidad aparente, puede aunar el origen de las cosas con las señales de su existencia sin formarse una opinión al respecto. Lao Tse nos invita en sus escritos a vivir sin enjuiciar dentro de una perfecta unidad. Quiere invitarnos a que combinemos con buen sentido los opuestos que percibimos y vivamos una existencia unificada. La perfección del Tao está en aceptar la aparente dualidad a la vez que se aprecia la unidad de la realidad. La vida y la muerte son cosas idénticas. La virtud y el pecado no son sino juicios, y ambos se necesitan para identificarse. Estas son las paradojas de una vida unificada; en esto consiste vivir dentro del Tao eterno. Una vez que trascendemos las dicotomías o pares de opuestos, o al menos los apreciamos en su justo término, fluyen dentro y fuera de la vida como las mareas.


  En todo momento, concibe tu ser como una paradoja que vive y respira. El cuerpo tiene unos límites físicos; tiene un principio y un fin, y su sustancia es material. Pero también tiene algo que desafía los límites, que no tiene sustancia material, que es infinito y carece de forma. Somos simultáneamente el Tao y las diez mil cosas. Acepta que las ideas opuestas y en contraste cohabiten en tu interior. Acepta los pensamientos opuestos entre sí, sin que se excluyan unos a otros. Cree firmemente en tu libre albedrío y en tu capacidad para influir en lo que te rodea y, a la vez, abandónate a la energía que habita en tu interior. Aprende que lo bueno y lo malo son dos aspectos de algo que es único. En otras palabras, acepta la dualidad del mundo material permaneciendo, al mismo tiempo, en contacto constante con la unidad del Tao eterno. Así disminuirá esa necesidad que tienes de estar siempre en posesión de la verdad, en oposición a los demás, que no hace sino debilitarte.


  Creo que Lao Tse aplicaría las enseñanzas del Tao Te Ching al mundo actual con los siguientes consejos:


  Vive una vida unificada


  Adéntrate en el mundo de la unidad siendo consciente de la propensión que tenemos a clasificarlo todo como bueno o malo, correcto o incorrecto. La belleza y la fealdad son categorías del mundo físico, no del Tao. Piensa en la idea de que la dualidad es un juego mental. En otras palabras, la gente tiene la apariencia que tiene, eso es todo. La crítica no siempre es necesaria o útil. Observa cómo se presenta el Tao dentro de todas las personas, incluido tú, y queda en paz con lo que ves.


  Sé un buen animal y muévete libremente, sin entregarte a pensamientos sobre dónde deberías estar y cómo deberías actuar. Por ejemplo, imagínate a ti mismo como una nutria que se limita a vivir su condición de nutria. No eres ni bueno ni malo, ni hermoso ni feo, ni un gran trabajador ni un vago… sencillamente eres una nutria que se mueve dentro del agua, o por la tierra, libre y pacíficamente, jugueteando y sin juzgar nada. Cuando llegue el momento de abandonar tu cuerpo, recuperarás tu lugar en el misterio absoluto de la unidad. Esto es lo que quiere decir Lao Tse cuando afirma: «Una vez terminado el trabajo, no se piensa más en él. Por eso dura eternamente».


  Dicho de otra manera, no hay que esperar a abandonar el cuerpo para experimentar la eternidad; es posible que conozcas tu yo eterno a pesar de vivir dentro de un cuerpo físico. Cuando veas surgir la dualidad y el enjuiciamiento, permite que formen parte de la unidad perfecta. Cuando otras personas planteen dicotomías, tú puedes conocer la unidad practicando el Tao.


  Logra mucho intentando menos


  El esfuerzo es una parte del todo; otra parte es la ausencia de esfuerzo. Fusiona esta dicotomía y el resultado será la acción sin esfuerzo y sin apego al resultado. Cuando estamos bailando con alguien, actuamos de esa manera. Nos entregamos a una actividad, adoptamos una determinada postura, escuchamos la música y nos dejamos ir, todo ello al mismo tiempo, deslizándonos libremente con nuestra pareja. Combina los, así llamados, opuestos dentro de una unidad sin juicios ni temores. Calificar una acción como un «bonito esfuerzo» implica la creencia de que el duro empeño es mejor que la falta de empeño. Pero este no existe por sí mismo, sino solo en función de la idea de falta de empeño. Intentar con esfuerzo recoger un poco de basura en realidad es justamente no recogerla. Una vez recogida, es irrelevante que te haya supuesto un esfuerzo o no.


  Tienes que comprender que puedes actuar sin tener en cuenta el juicio que está implícito en palabras tales como «esfuerzo» y «empeño». Puedes competir sin pensar en el resultado. Eliminar los opuestos, paradójicamente, los unifica de manera que es innecesario tomar partido por uno de ellos. Puedo imaginarme que, en palabras de hoy en día, Lao Tse resumiría este segundo verso del Tao Te Ching con estas simples tres palabras: «Limítate a ser».


  Practica el Tao, ahora


  Practica el Tao hoy cuando vivas una situación en la que puedas defenderte o explicarte, decidiendo no hacerlo. En vez de ello, mira en tu interior y hazte consciente de lo que sientes ante el desacuerdo planteado, observando cómo atraviesa tu sistema físico. Simplemente convive con él, en lugar de optar por aliviarlo desde fuera de ti, explicándote y defendiéndote. No quedes atrapado en la aparente dualidad que supone tener razón o estar equivocado. Felicítate por haber optado por vivir en la unidad paradójica, una unidad en la que la variedad de posibilidades simplemente existe. Aprecia en silencio la situación y tu voluntad de poner en práctica tu sabiduría.


  


  


  


  


  


  Verso III


  Dar valor al prestigio

  lleva a la rivalidad.


  Cuando se sobrevalora la riqueza

  la gente empieza a robar.


  Cuando no se exhibe lo que es deseable,

  los corazones permanecen en paz.


  


  El sabio, en su gobierno,

  vacía las mentes y los corazones,

  debilitando ambiciones y fortaleciendo huesos.


  


  Practica la inacción…

  Cuando la acción es pura y desinteresada,

  todo encaja en su sitio de forma perfecta.


  



  Vivir la satisfacción


  


  


  


  


  El tercer verso del Tao Te Ching nos aconseja que reorganicemos nuestras prioridades para estar satisfechos con lo que tenemos. Dedicarse a la obtención de más objetos alienta el control que los factores externos ejercen sobre nosotros. Si luchamos por lograr un estatus preeminente, ya sea económico o de poder, cerramos los ojos a nuestra relación con el Tao eterno y nos alejamos de la felicidad que podríamos disfrutar en nuestra vida. La valoración excesiva de la posesión de bienes y de nuestros logros procede de la fijación ególatra en conseguir más: riqueza, pertenencias, estatus, poder y cosas por el estilo. El Tao recomienda que nos abstengamos de perseguir este tipo de vida de infelicidad que solo conduce al latrocinio, la rivalidad y la confusión. Cuando dejamos de perseguir más y más cosas, la práctica taoísta de la gratitud nos lleva a una vida de conformidad con lo que tenemos. Debemos prescindir de nuestros deseos personales sometiéndonos a esta pregunta centrada en el Tao: «¿Cómo puedo entregarme?». Simplemente sustituyendo nuestra anterior manera de pensar por este nuevo enfoque empezaremos a experimentar importantes cambios en nuestra vida.


  El consejo de que practiquemos la «inacción» y confiemos en que todo quedará en su lugar perfecto puede parecer una incitación a la pereza y una fórmula para el fracaso de la sociedad. Pero no creo que sea eso lo que Lao Tse quiso transmitirnos. No nos dice que seamos indolentes y no hagamos nada; más bien sugiere que confiar en el Tao es la manera de que sea el Origen de la creación quien nos dirija, y que nos guiemos por un principio más elevado que nuestros deseos egoístas.


  Las necesidades que el ego nos impone pueden interponerse en el camino de la esencia Divina, por lo que debemos dejarlas de lado y guiarnos por el Tao en todos nuestros actos. ¿Te encuentras en estado de agitación? Confía en el Tao. Busca qué es lo que te hace avanzar libre del yugo de tu ego, y paradójicamente serás más fructífero. Permite que actúe lo que anida en tu interior y abandona tu fijación mundana. De esta manera, en adelante, no serás solo tú quien dirija esa organización que llamas tu vida.


  Gran parte del tercer verso nos proporciona consejos sobre cómo se ha de gobernar. No los considero consejos de tipo político o administrativo, sino relacionados con nuestra propia vida y con las de aquellas personas a quienes nos corresponde servir de orientación; es decir, nuestra familia más próxima y, en un sentido más amplio, la pequeña familia humana en la que están incluidas todas las personas con las que estamos en contacto diariamente.


  Anima a tus familiares a que liberen su mente de pensamientos sobre su estatus social y sobre cómo acaparar riquezas, y a que en vez de ello piensen en entregarse a los demás y en contribuir a su salud y fortaleza. Da forma a la armonía que esta actitud implica; a fin de cuentas, todos queremos que algo o alguien nos inspire. La Fuente de la creación no tiene interés por las posesiones materiales o el estatus de las personas. Proveerá lo que sea necesario y te guiará, motivará e influirá, al igual que a todas las demás personas. El ego (y sus incesantes e innumerables deseos) probablemente necesita debilitarse para poder sentir la belleza del Tao. Da ejemplo de ello a los demás convirtiéndote en un guía que aparta de sí las tentaciones egocéntricas que alimentan la envidia, la ira y la rivalidad.


  Si Lao Tse pudiera contemplar nuestro mundo de hoy desde su perspectiva de 2.500 años, creo que ofrecería los siguientes consejos en base al tercer verso del Tao Te Ching:


  Recuérdate todos los días que no existe el camino hacia

  la felicidad, sino que la felicidad es el camino


  Puede ser que tengas una larga lista de objetivos que crees que te van a dejar satisfecho pero, si consideras cuál es tu grado de felicidad en este momento, te darás cuenta de que el cumplimiento de determinadas ambiciones que tenías no te produjo un sentimiento duradero de alegría. Los deseos pueden provocar ansiedad, estrés y competitividad y debes identificar cuáles de ellos lo hacen. Aporta tu felicidad a todas las personas que encuentres en la vida, en vez de esperar que sean los acontecimientos externos los que la traigan. Si estás en armonía dentro del sendero del Tao, empezará a fluir hacia tu vida toda la alegría que pudieras haber soñado. Llegarán a ti las personas adecuadas, los medios para costear lo que te propones hacer y las circunstancias necesarias para ello. «No te presiones a ti mismo —diría Lao Tse—, y siente gratitud y mucho respeto por lo que existe. Tu vida está controlada por algo mucho más grandioso e importante que esos pequeños detalles de las aspiraciones de tu arrogancia.»


  Confía en la perfección del Tao eterno, ya que es el

  Origen último de las diez mil cosas


  El Tao está actuando para ti y contigo, de manera que no tienes que recordarle qué es lo que ansías o qué piensas que ha olvidado hacer por ti. Confía en la armonía del Tao. Cuidó de todo lo que necesitabas en el momento de tu creación y durante tus primeros nueve meses de vida, sin que le ayudaras en nada, de manera totalmente independiente de los deseos que pudieras tener. El Tao seguirá haciéndolo, simplemente si confías en él y practicas la inacción.


  Haz una lista de tus deseos y vuélcalos dentro de esa energía sin nombre. Sí, arrójalos y no hagas nada sino confiar. Al mismo tiempo, escucha y presta atención, dejándote guiar, y conéctate a esa energía perfecta que envía a tu vida todo lo que necesitas. Tú (me refiero a tu ego) no tienes necesidad de hacer nada. Simplemente, permite que la perfección eterna del Tao actúe a través de ti. Este es el mensaje de Lao Tse para nuestro mundo actual.


  Tengo la impresión de que Henry David Thoreau expresó muy adecuadamente el mensaje de este tercer verso del Tao Te Ching al realizar, cuando escribía en el lago Walden a mediados del siglo XIX, la siguiente observación:


  


  Pasemos todo un día de manera tan pausada como la Naturaleza, sin dejar que una cáscara de nuez o un ala de mosquito que caigan en la vía nos hagan descarrilar… Si la locomotora silba, déjala que silbe hasta enronquecer de dolor. Si suena la campana, ¿por qué habríamos de correr?… Siempre me he lamentado de no haber sido tan sabio como el día en que nací.


  


  Confía en tu sabiduría esencial. No dejes que los deseos entorpezcan tu conexión eterna con el Tao.


  Practica el Tao, ahora


  Piensa hoy en una situación en la que te estés planteando comprar algo. Decide practicar el Tao y atiende a sus consejos. Agradece el hecho de que tienes la posibilidad de realizar la compra y, después, escúchate a ti mismo y de momento no hagas nada. El Tao te revelará, a través de tus sentimientos, qué es lo que tienes que hacer. Confía en él. Podría aconsejarte que realizaras la compra y la disfrutaras con gratitud, o que regalaras lo que has comprado, o que te hicieras con dos objetos, uno para ti y otro para otra persona, o que dieras el dinero para una obra benéfica en lugar de comprar el objeto, o simplemente que no lo compraras.


  Practica el Tao en situaciones del día a día y sabrás lo que es estar satisfecho en un sentido más profundo. Como dice el verso, «cuando la acción es pura y desinteresada, todo encaja en su sitio de forma perfecta». Esta es mi definición de la satisfacción.


  


  


  


  


  


  Verso IV


  El Tao es vacío

  pero es inagotable,

  insondable,

  antepasado de todas las cosas.


  


  En su interior, las afiladas aristas se suavizan;

  los retorcidos nudos se deslían;

  el sol se atempera por una nube,

  el polvo se deposita en su sitio.


  


  Está escondido, pero siempre presente.

  No sé de quién es hijo.

  Parece ser el antepasado común de todas las cosas,

  el padre del universo.


  



  Vivir la infinitud


  


  


  


  


  El Tao es el Origen de toda vida, pero es vacío y no tiene límites. No puede ser constreñido, cuantificado ni medido. Esta energía creadora que da vida proporciona una profunda Fuente de alegría, accesible en todo momento. Si vives con una perspectiva infinita, abandonarás la idea de que tu única identidad está en tu cuerpo físico dentro del cual avanzas desde el nacimiento hasta la muerte. En tu totalidad, eres un ser infinito bajo el disfraz de una persona que existe en el mundo de «afiladas aristas» y «retorcidos nudos» al que se refiere este verso. Integrándose en tu interior y alrededor de ti en todo momento, está la fuerza creadora invisible del Tao. Es inagotable. No tiene fondo. No puede consumirse.


  El cuarto verso del Tao nos invita a pensar en reorganizar nuestras ideas sobre quiénes somos. Parece decirnos que cultivar la conciencia sobre el aspecto infinito de nosotros mismos es el camino para entrar en contacto con la Fuente ilimitada de energía creativa que fluye a través de nosotros. Por ejemplo, podrías querer ayudar a otras personas menos afortunadas a que mejoren su vida diaria, pero crees que no tienes tiempo o energía para hacerlo por tu manera de ser o por que, actualmente, te dedicas a tal o cual cosa. En la medida en que te desapegues de la idea que tienes de ti mismo, relacionada con tu trabajo o tu estilo de vida, y trates de tomar conciencia de la energía creativa ilimitada que forma parte de ti, dispondrás de ese tiempo y energía que necesitas.


  Al imaginarte a ti mismo ayudando a otros, guiado por esa faceta infinita de tu ser, desarrollarás unos comportamientos y actuaciones que complementarán tu poder de percepción merced al «antepasado común» que es el Tao. En definitiva, cultivarás el conocimiento absoluto de que toda la ayuda que necesitas está aquí y ahora: frente a ti, detrás de ti, arriba y abajo. El Tao es vacío, pero está muy presente. Es, como nos recuerda Lao Tse, «inagotable, insondable, antepasado de todas las cosas».


  La conciencia de la omnipresencia del Tao significa que los pensamientos sobre escasez o carencia no deben ser los verdaderamente importantes. Que no han de contemplarse sentimientos tales como «no hay manera de que esto suceda», «ese no es mi destino», o «con la mala suerte que tengo, las cosas nunca me van a salir bien». Por el contrario, uno debe empezar a esperar que lo que se imagina que puede sucederle no solamente está ya en camino, sino que ya ha llegado. Esta nueva percepción de uno mismo, basada en la presencia colaboradora del Tao invisible, te eleva a una vida llena de inspiración; es decir, a una vida «espiritual» en contacto permanente con el Tao. Cuando vives de manera infinita, la recompensa es un sentimiento de gozo y de paz porque sabes que todo está en orden.


  Esto es lo que imagino que quieren decir las milenarias palabras de Lao Tse en nuestra era moderna.


  Considera todo lo que parece ser un problema

  desde la perspectiva del Tao eterno


  Si creemos que no hay suficiente riqueza, tenemos que ponernos a pensar de acuerdo con la Fuente inagotable: el Tao. Como sucede con todo lo demás que existe en nuestro planeta, hay dinero disponible en cantidades ilimitadas. Sé consciente de esto y conecta con el «almacén» sin fondo. Hazlo en primer lugar en tu interior afirmando: «Todo lo que ahora necesito está aquí». Los pensamientos sobre prosperidad son como instrucciones llenas de energía para acceder a tu yo infinito, y la acción les sucederá.


  Adopta esta misma actitud de armonía con el Tao ante cualquier problema, porque existe una fuente de bienestar que todo lo abarca y que es tu aliada. De manera que, en vez de gastar tus energías en las enfermedades y las adversidades que se te presenten, permanece en el Tao. Quédate con lo que nunca puede agotarse. Permanece con el padre de todas las cosas, el Origen creativo del universo. Trabajará contigo y para ti, ya que primero lo tienes en tu pensamiento, después en tus sentimientos y por último en tus acciones.


  Conviértete en un observador infinito


  Cuando se reconocen como señal para el cambio, las preocupaciones son pasajeras. Simplemente forman parte del proceso de cambio. Si contemplas tu vida desde la posición estratégica de un observador infinito, las preocupaciones, ansiedades y conflictos se diluyen en la unidad eterna. Desde esta perspectiva atemporal, piensa en la importancia que los problemas que ahora te deprimen tendrán dentro de cien, mil, un millón, o un número incontable de años. Recuerda que, al igual que el Tao infinito del que procedes, eres parte de una realidad eterna.


  Reordena tu mente y sigue la línea que el Tao marca para tus pensamientos. Con la ayuda del Tao eterno, las afiladas aristas de la vida se suavizan, los nudos se deslían y el polvo se deposita. ¡Inténtalo!


  Practica el Tao, ahora


  En una situación en la que hoy mismo te encuentres (sea la que sea), opta por mantenerte en silencio y escuchar tus pensamientos, en vez de expresarte verbalmente. Por ejemplo, en una reunión social o de negocios, decide adentrarte en el vacío del silencio y toma conciencia de tu yo infinito. Deja que este te indique cuándo debes responder, o que no debes hacerlo. Si descubres que tu ego mundano está interpretando o juzgando, limítate a observarlo sin criticar ni modificar lo que te dice. Empezarás a encontrar más y más situaciones en las que la ausencia de respuesta hace que te sientas alegre y en paz… simplemente dentro de la infinitud que, aunque escondida, está siempre presente.


  Podrías poner por escrito este consejo de mi maestro Nisargadatta Maharaj y colgarlo en un lugar bien a la vista para leerlo todos los días:


  


  
    La sabiduría es saber que no soy nada,

    el amor es saber que soy todo,

    y mi vida se mueve entre los dos.

  


  


  Y mientras vivas, permanece lo más cerca que puedas del amor.
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  Verso V


  El cielo y la tierra son imparciales;

  ven las diez mil cosas como a perros de paja.

  El sabio no tiene emociones;

  trata a todos los hombres como a perros de paja.


  


  El sabio es como el cielo y la tierra;

  para él no hay preferidos,

  ni personas a las que desapruebe.

  El sabio da y da, sin condiciones,

  y a todos ofrece sus tesoros.


  


  El espacio entre el cielo y la tierra

  es semejante a un fuelle;

  vacío e inagotable,

  cuanto más se usa, más produce.


  


  Hay que quedarse en lo esencial.

  El hombre fue creado para esperar

  y encontrar la verdad en su interior.


  



  Vivir la imparcialidad


  


  


  


  


  El Tao no discrimina. Punto. Es imparcial como el cielo y la tierra. El Tao es el Origen de todo, el gran dador invisible. No muestra preferencias, repartiendo energía entre algunos y negándosela a otros; todo el planeta está abastecido de los elementos básicos que sostienen la vida, como el aire, la luz del sol, la atmósfera y la lluvia. Si decidimos armonizar nuestra conciencia interna y externa con este poderoso atributo del Tao, podremos darnos cuenta de cuál es nuestro auténtico yo. Nuestro verdadero yo es el que participa de la condición neutral del sabio que vive en armonía con el Tao, no contempla un tipo de vida como más digno que otro y se niega a establecer favoritismos. O como dice Lao Tse: «Trata a todos los hombres como a perros de paja».


  Lao Tse utiliza este término para describir cómo trata el Tao (al igual que los iluminados) a las diez mil cosas que componen el mundo manifiesto. Stephen Mitchell, en su traducción del Tao Te Ching, explica que «los perros de paja eran objetos rituales, venerados antes de la ceremonia pero, después, abandonados y pisoteados». En otras palabras, el taoísmo venera y respeta la existencia de manera imparcial, como un flujo y reflujo que debe honrarse y luego abandonarse. Con conciencia de la imparcialidad, el sabio ve claramente el carácter sagrado que habita en todos los perros de paja de esta ceremonia que llamamos vida.


  El verso quinto nos anima a tomar conciencia de esta Fuente ecuánime y, por añadidura, a que disfrutemos de la naturaleza paradójica del Tao. Cuanto más estemos en contacto con la energía del Tao, y más vivamos desde su perspectiva creadora, más disponible estará para nosotros. Es imposible agotarla; cuanto más la consumamos, más recibiremos. Pero si tratáramos de acapararla, terminaría escaseando, además de que no lograríamos comprenderla ni en lo más mínimo. El Tao y su poder inagotable desaparecen paradójicamente si pretendemos excluir a otras personas de la participación en su naturaleza, ya que carece de prejuicios.


  En lo que respecta al Tao, las diferentes formas de vida son ilusorias, de manera que nadie es especial o mejor que los demás. Este sentimiento es recogido en los evangelios cristianos: «Dios envía la lluvia a los justos y a los injustos» (Mateo 5, 45).


  Practicando la imparcialidad, incorporas a tu vida el quinto verso del Tao Te Ching y aportas su sabiduría al mundo de hoy. Para ello, creo que Lao Tse intentaba enseñarnos lo siguiente desde su perspectiva de 2.500 años:


  Permanece en armonía con la esencia imparcial del Tao

  en todos tus pensamientos y acciones


  Cuando excluyes a los demás de tus pensamientos estás decidiendo considerarte «especial», y por tanto merecedor de favores excepcionales por parte del Origen del ser. Al promoverte a esa categoría, elevas tu importancia personal sobre la de aquellos que has decidido que son menos dignos. Si piensas así, perderás el poder del Tao que todo lo abarca. Las organizaciones —incluidos los grupos religiosos— que distinguen a algunos de sus miembros como «favorecidos» no prestan atención al Tao. Por mucho que intenten convencerse, y convencer a los demás, de su naturaleza espiritual, su actitud exclusivista y parcial impide que funcionen de acuerdo con su verdadera identidad. En otras palabras, cuando un pensamiento o comportamiento nos divide, no procede de Dios; cuando nos une, sí procede de Dios. Pon tu atención en el Tao que reside dentro de ti, nos dice Lao Tse, y tu pensamiento nunca dejará de estar en armonía con el espíritu.


  Ofrece tus tesoros a todos los demás


  Eso es lo que hace el Tao en todo momento: ofrecerse a la totalidad del ámbito de la creación. Piensa en ello como en un sencillo proceso de tres pasos:


  


  1. Elimina en lo posible todos los juicios sobre otras personas. La manera más sencilla y natural de conseguirlo es verte a ti mismo en los demás. Recuerda que compartes algo con esas personas a quienes juzgas: el Tao. Así que, en lugar de fijarte en las apariencias, que en realidad no son sino perros de paja, contempla cómo se revela el Tao en todo aquel con quien te encuentres, y tus críticas y etiquetas se desvanecerán.


  2. Elimina de tu vocabulario la palabra «especial» al referirte a ti mismo o a otros. Si alguien es especial, es que todos lo somos. Y si todos somos seres excepcionales, no necesitamos esa palabra para definirnos, ya que tiene la implicación clara de que algunos son más agraciados que otros.


  3. Por último, aplica el tercer paso de este proceso desplegando tu generosidad y viviendo el Tao con imparcialidad, relacionándote así con el espacio interior en que reside. Dentro de ese espacio podrás ser ecuánime respecto a lo que posees, reconociendo que no es solamente tuyo sino que forma parte de la totalidad. Compartiendo y dando sin condiciones, sentirás con emoción la experiencia de vivir el Tao y carecer de prejuicios. El Tao es tu verdad, reside en tu interior. Participa de la paz y alegría de relacionarte con el inagotable Tao.


  Practica el Tao, ahora


  Cuantas veces te sea posible, en el día de hoy, opta por enfocar las relaciones o situaciones en que intervengan otras personas con una actitud mental perfectamente justa, y confía en que esa actitud guíe tus respuestas. Hazlo todas las veces que puedas durante todo un día con personas, grupos, amigos, miembros de tu familia e incluso desconocidos. Inventa una pequeña frase y repítela en silencio para recordarte en todo momento que abordas cada situación con actitud ecuánime, como por ejemplo: «Guíame en este momento, Tao», «Dios santo, guíame en este momento» o «Dios santo, ayúdanos en este momento». Si tienes presente una de estas breves frases dentro de tu mente, evitarás que surjan los juicios como antes lo hacían. Y, aún mejor, disfrutarás de una sensación de relajación y franqueza ante cualquier cosa que suceda en esos momentos de ecuanimidad.
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  Verso VI


  El espíritu que nunca muere

  se llama el misterioso femenino.

  Aunque abarca todo el universo,

  nunca pierde su impecable pureza.

  Aunque asume un sinfín de formas,

  su verdadera identidad permanece intacta.


  


  La puerta del misterioso femenino

  se llama la raíz de la creación.


  


  Escucha su voz,

  oye cómo resuena en el universo.

  Sin excepción, revela su presencia.

  Sin excepción, nos lleva a la perfección.

  Aunque es invisible, es permanente;

  no tiene fin.


  



  Vivir creativamente


  


  


  


  


  En el verso sexto, Lao Tse hace referencia a una fuerza creadora eterna e indescriptible que es fuente continua de nueva vida. Nos dice que esta energía del «misterioso femenino» se revela constantemente de manera perfecta, y nos invita a ser conscientes del eco de su voz creadora que se expande a través de la vida en miríadas de formas diferentes. Denomino «vivir creativamente» a existir percibiendo conscientemente la presencia de este principio femenino.


  Este misterioso femenino está siempre dando a luz. El Tao Te Ching nos habla de la puerta que conduce a él como «la raíz de la creación». Nos dice que tenemos la capacidad de sacar provecho de este yacimiento ilimitado y colaborar en el acto creativo o, en otras palabras, vivir creativamente a través del Tao. Esta energía formativa inmortal, que es nuestra herencia y nuestro destino, actúa con independencia de que seamos, o no, conscientes de ella. Nuestra percepción de su presencia nos permite, mediante la práctica del Tao, participar en el proceso creativo, lo que a su vez nos lleva a la unidad integral que es nuestra tarea primordial en la tierra.


  Aunque los escritos de Lao Tse datan de hace casi 3.000 años, nos orientan en pleno siglo XXI con un mensaje que es tan atemporal y eterno como el propio Tao. Las palabras son mutables, pero debemos estar seguros de que la energía femenina puede llevarnos, y así lo hará, a nuestra propia perfección. Si decides concienciarte de la creatividad intrínseca que resuena en lo más profundo de ti, allí donde el invisible Tao canta a voz en grito, asistirás al nacimiento de nuevas ideas, nuevas conquistas, nuevos proyectos y nuevas formas de comprender la vida.


  En el libro 365 Tao: Daily Meditations, de Deng Ming-Dao, se equipara la energía femenina divina con el sonido de los pájaros elevándose y planeando en el vasto espacio:


  


  Puedes sentirlo en tu vida: los acontecimientos adquirirán un impulso perfecto, una cadencia gloriosa. Puedes sentirlo en tu cuerpo: la energía crecerá dentro de ti en un excitante crescendo, haciéndote resplandecer… Puedes sentirlo en tu espíritu: entrarás en un estado de gracia tan perfecto que resonarás por encima del espacio de la realidad como el efímero canto de un pájaro.


  Cuando te llegue así el Tao, cabalga sobre él con todas tus fuerzas. No interfieras. No te detengas… No intentes dirigirlo. Déjalo que fluya y síguelo… Mientras el canto dure, sigue. Simplemente, sigue.


  


  He aquí unas cuantas reflexiones sobre cómo vivir creativamente:


  Sé consciente de que eres una criatura divina; que no has nacido

  de tus padres sino de la gran Madre Divina espiritual, el Tao


  Cuando estás en contacto con la energía que te dio origen, ofreces al mundo tu verdadera inteligencia, talento y conducta. Estás participando en la creación con tu ser originado en el Tao, con toda la magnitud de tu esencia.


  El Tao no tiene dudas sobre qué crear y qué hacer con ello. Es el legado que te corresponde, que proviene del misterioso femenino. Escucha la llamada de tu interior, haz caso omiso a las demandas de otras personas que querrían dirigir tu energía vital y permítete a ti mismo irradiar hacia fuera lo que sientes profundamente, muy dentro de ti. Hay en tu interior un depósito de talento, destreza e inteligencia tan ilimitado e inagotable como el propio Tao. Tiene que ser así porque eres lo mismo que aquello de donde provienes, y aquello de donde provienes es esa Madre Divina infinitamente creativa que todo lo abarca, el misterioso femenino del Tao.


  Sea lo que sea lo que sientes que te pide tu interior —sea lo que sea lo que te haga sentirte vivo—, aprecia en tu corazón que ese entusiasmo es todo lo que necesitas para que tu pasión interna se haga realidad. Así funciona precisamente la creación… y esa es la energía que armoniza con el Tao.


  Sé creativo en tus pensamientos, en tus sentimientos

  y en todas tus acciones. Aplica tu naturaleza única

  a todo lo que emprendas


  Cualquier cosa que te sientas inclinado a hacer —sea componer música, diseñar programas informáticos, dedicarte a la jardinería, lavarte los dientes o conducir un taxi— hazla con tu estilo único. Ser creativo significa confiar en tu vocación interna, ignorar las críticas y juicios y no ofrecer resistencia al desarrollo de tu talento natural. Vuelve a leer el verso sexto, dedicando especial atención a estas palabras: «Sin excepción, revela su presencia. Sin excepción, nos lleva a la perfección». Y opta por desterrar las dudas y miedos que hayas albergado en tu interior sobre tu capacidad para entrar en armonía con el poder creativo que no solo es más grande que tu vida personal, sino que es la propia vida.


  Como nos recuerda a todos Hafiz, el gran poeta sufí del siglo XIV:


  


  
    Limítate a estar ahí sentado ahora mismo;

    no hagas nada,

    solo descansa.


    


    Porque tu distanciamiento de Dios,

  


  
    del amor,


    


    es el trabajo más duro

    de este

    mundo.

  


  


  Cuando recuperes la comunicación con tu Madre Divina, vivirás creativamente. Estarás, de hecho, viviendo el Tao.


  Practica el Tao, ahora


  Hoy fíjate en los bebés y niños pequeños. Busca la naturaleza del misterioso femenino en los niños y niñas que aún no se han adaptado a las exigencias culturales y sociales que mantienen oculto nuestro verdadero yo. ¿Puedes apreciar en alguno de ellos que su naturaleza intrínseca sigue intacta? Observa lo que parece ser su temperamento natural, o el don que ha recibido del Tao. Luego, intenta recordarte a ti mismo cuando eras niño, cuando el yo natural originado en el Tao no era consciente del yo egoísta, antes de que empezaras a creer que las posesiones o el poder son algo importante. ¿Quién eras? ¿Quién eres?


  Sí, dedica hoy mismo unos momentos a estar con un niño y observa su comunicación con el Tao, contemplando cómo este se despliega de manera perfecta y sin interferencias.
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  Verso VII


  El cielo es eterno, la tierra permanece.

  ¿Por qué duran para siempre el cielo y la tierra?

  Porque no viven solo para sí mismos.

  Este es el secreto de su perpetuidad.


  


  Por eso el sabio se sitúa en último lugar

  y, por ende, se antepone.

  Se mantiene como testigo de la vida,

  y por eso subsiste.


  


  Sirve a los demás,

  y todas tus necesidades serán colmadas.

  La acción desinteresada hace que nos realicemos.


  



  Vivir más allá del propio ego


  


  


  


  


  La primera línea de este séptimo verso del Tao Te Ching nos recuerda que el Tao, Origen del cielo y la tierra, es eterno. De la misma manera, la naturaleza primigenia de la vida es eterna y permanente. Esta cualidad de permanencia tiene un fundamento, que actúa cuando vivimos desde el Tao en lugar de desde nuestro ego mundano. Identificarse exclusivamente con la vida física —basando nuestra existencia en comprar y lograr cosas— supone no hacer caso a nuestra naturaleza infinita y limita nuestra conciencia del Tao. Dentro de un sistema finito, parece lógico esforzarse en adquirir posesiones y lograr objetivos.


  En la mayoría de las culturas, la civilización se basa fundamentalmente en la dedicación de toda la energía a conseguir el «éxito» a la hora de adquirir poder y objetos materiales, que supuestamente dan la felicidad y previenen la infelicidad. La idea central que anima estas culturas es la de un ser individual, que habita en un cuerpo individual, que tiene un nombre y una información cultural y biológica similar a la de los demás, en relación con su escala de valores y su lealtad a la patria. El Tao nos sugiere, especialmente en este verso séptimo, que renovemos estos conceptos y optemos por una existencia que esté más allá de nosotros mismos y de nuestros compatriotas; es decir, que modifiquemos radicalmente nuestras ideas y cambiemos así nuestras vidas.


  Lao Tse nos dice que el secreto de la naturaleza inefable del Tao eterno es que no se identifica con las posesiones ni pide nada a sus innumerables criaturas. El Tao es como una máquina que da y nunca se queda sin regalos que ofrecer… sin pedir nada a cambio. El Tao nos enseña que es esta tendencia natural a vivir para los demás lo que hace que sea eterno. La generosidad y la inmortalidad van de la mano.


  El sabio, que capta la naturaleza eterna del Tao, se sitúa más allá de la falsa identificación con el ego y opta por vivir en comunicación con el Tao. Pone a los demás en primer lugar, no pide nada a cambio y les sirve de todo corazón. Así, el sabio experimenta la paradoja definitiva del Tao: dando sin pedir, atrae todo aquello que puede administrar o que podría necesitar. Poniéndose en último lugar, acaba por anteponerse. Ocupándose de los demás antes que de sí mismo, permanece, al igual que el Tao. El sabio emula la filantropía natural del Tao, y todas sus necesidades quedan satisfechas.


  El ego es un impulso que no para de pedir y nunca está satisfecho. Nuestro ego nos exige constantemente que nos esforcemos en tener más dinero, poder, bienes materiales, fama y prestigio para llenar ese depósito de gasolina que cree que necesita. Pero si vivimos centrados en el Tao en lugar de en nuestro ego, nos retiraremos de esta loca carrera consiguiendo paz interior y satisfacción en nuestra realización.


  En mi opinión, el sabio mensaje que el Tao Te Ching traslada al siglo XXI en este verso es el siguiente:


  Intenta desapegarte de tu ego

  practicando la lección del Tao que dice:

  «Sirve a los demás, y todas tus

  necesidades serán colmadas»


  Pensando en los demás y sirviéndoles con generosidad tu comportamiento se adaptará al ritmo perpetuo del Tao, cuyo poder fluirá libremente, y llevarás una vida plena. El ego desea lo contrario y te dice que pienses primero en ti mismo y «consigas lo que es tuyo» antes de que otro se te adelante. El principal problema de escuchar al ego es que siempre hace que caigas en la trampa de luchar pero nunca llegar. De esa manera, jamás podrás sentirte realizado.


  Si viertes hacia fuera tus pensamientos y acciones, activas tu capacidad de amar, que es lo mismo que dar. Pon a los demás antes que a ti, de todas las maneras posibles, afirmando: «Puedo ver el Origen invisible y sagrado del universo en su perpetua generosidad, dando sin pedir nada a cambio. Me comprometo a hacerlo yo también dentro de mis pensamientos y en mi comportamiento».


  Cuando estés tentado a dar prioridad en tus pensamientos a los éxitos y fracasos personales, piensa inmediatamente en alguien que sea menos afortunado que tú. Sentirás una mayor comunión con la vida y estarás más contento que si permaneces dando vueltas a tus preocupaciones. Piensa en lo que ocurriría si consiguieras desprenderte de las exigencias de tu ego. Sirve a los demás y verás cómo vuelve a ti, multiplicado por diez, todo lo que has dado.


  Hafiz, el poeta, expresa a la perfección esta actitud:


  


  
    Cada persona


    es Dios que nos habla.


    Sé cortés,


    escúchale.

  


  


  Detén tu carrera y limítate a ser un observador


  Cuanto más te esfuerces en colmar tus deseos, más te esquivarán. Intenta dejar que la vida venga a ti y empezarás a detectar señales de que lo que ansías está ya en camino. Estás recibiendo constantemente, porque la generosidad del Tao eterno es incesante. El aire que respiras, el agua que bebes, la comida que tomas, el sol que calienta tu piel, los alimentos que mantienen vivo tu cuerpo, e incluso los pensamientos que pueblan tu mente, son regalos del Tao eterno. Aprecia todo lo que recibes, sabiendo que mana de una Fuente que lo da todo. Detén tu carrera y limítate a ser un observador; modera tus exigencias negándote a seguir intentando lograr más y más. Dejándote llevar, permites que Dios actúe. Y aún más importante: cada vez te pareces más a Dios y te distancias de tu ego, que no hace sino apartarte de Él.


  Practica el Tao, ahora


  Durante un día entero observa las exigencias de tu ego. Opta por dejar de lado todas las que puedas, sin que te resulte excesivamente desagradable, estableciendo un «baremo de intensidad». Así, prescindir de los dictados del ego, cuando te sea fácil hacerlo, puntuaría poco, mientras que no hacer caso a las exigencias difíciles de ignorar daría una puntuación más alta.


  Por ejemplo, supongamos que tu pareja está conduciendo vuestro coche y tú vas de copiloto. Ves un sitio perfecto para aparcar, pero tu compañero o compañera pasa de largo. O ves cómo conduce siguiendo una ruta diferente a la que normalmente tomáis. Observa en silencio hasta qué punto te frustra quedarte callado. Y pregúntate: ¿Qué es lo que mi ego querría que hiciera?


  O por ejemplo, si durante una conversación se te presenta la ocasión de exhibir lo mucho que sabes sobre algún tema, o de describir una situación en la que tuviste un gran éxito o fuiste muy elogiado, observa en qué medida te resulta frustrante no decir nada. Piensa de nuevo: ¿Qué es lo que mi ego querría que hiciera? Recuerda las palabras de Lao Tse: «La acción desinteresada hace que nos realicemos». Ignorando las exigencias de tu ego, incluso solo unos momentos, te sentirás más y más realizado.
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  Verso VIII


  La suprema bondad es como el agua,

  que todo lo nutre sin esfuerzo.

  Fluye por lugares bajos que todos detestan,

  y, por eso, es como el Tao.


  

  Vive de acuerdo con la naturaleza de las cosas.

  Que tu morada esté cerca del suelo.

  Que tu pensamiento vaya al corazón.

  En el trato con el prójimo, sé amable y generoso.

  Mantén siempre tu palabra.

  Gobierna con equidad.

  Sé oportuno y elige el momento adecuado.


  

  Quien vive de acuerdo con la naturaleza

  no va en contra del curso de las cosas.

  Se mueve en armonía con el momento presente,

  sabiendo siempre qué es lo que tiene que hacer.


  

  Vivir dentro del flujo


  

  

  

  

  Según las enseñanzas de Lao Tse, el Tao y el agua tienen naturalezas análogas. Eres el agua; el agua es tu ser. Piensa en los primeros nueve meses de tu vida, después de tu concepción. Vivías dentro de un líquido amniótico del que te nutrías, o lo que es lo mismo, dentro de ti fluía un verdadero amor incondicional… y fluía contigo. En este momento, estás formado en un 75 por ciento de agua (en tu cerebro el agua es el 85 por ciento) y el resto es simplemente «agua musculada».


  Piensa en la misteriosa naturaleza mágica de esta energía líquida que no sabemos valorar. Si intentas exprimir el agua, se te escapa; si introduces tus manos en ella para relajarlas, sientes inmediatamente su contacto. Cuando no está en movimiento, se empantana. Si se le deja que fluya, conservará su pureza. No busca en las alturas para situarse por encima de todas las cosas sino que se queda en los lugares más bajos. Forma ríos, lagos y corrientes; se dirige al mar, para después evaporarse y caer de nuevo en forma de lluvia. No planifica nada y no tiene preferencias. No tiene la intención de procurar sustento a los animales y las plantas. No tiene planes para irrigar los campos o aplacar nuestra sed, ni para que podamos nadar, navegar, esquiar o hacer submarinismo. Estas son algunas de las maneras de aprovecharla que el agua nos ofrece de forma natural, simplemente haciendo lo que hace y siendo lo que es.


  De acuerdo con el Tao, debes apreciar con claridad los paralelismos entre ti mismo y esa sustancia que fluye con naturalidad preservando la vida. Dado que eres agua, vive como el agua. Vive con alegría, como alegre es el fluido que te da energía y te sustenta. Haz que tus pensamientos y acciones se muevan con soltura de acuerdo con la naturaleza de todas las cosas. Lo natural en ti es ser amable y permitir que los demás sean libres de hacer lo que les gusta y de ser como les dicten sus necesidades, sin que tú interfieras. Es natural confiar en el flujo eterno, ser fiel a lo que tu interior te pide y cumplir con tu palabra. También es natural tratar a los demás de igual a igual. Todo esto puede aprenderse observando el discurrir del agua que sostiene la vida entera. El agua simplemente se mueve y, por ser lo que es, de ella provienen cosas buenas. Es una sustancia en armonía con el momento presente que conoce de manera precisa cómo tiene que comportarse.


  A continuación, veamos qué es lo que Lao Tse podría decirnos, en base al contenido del verso octavo del Tao Te Ching:


  

  Cuando eres libre para fluir como el agua, eres libre para comunicarte con naturalidad. Y así, la información se intercambia y el conocimiento avanza de una manera que beneficia a todos.


  

  Cuida de no asignarte a ti mismo un lugar importante por encima de los demás. Sé receptivo con todo el mundo, especialmente con aquellos que habitualmente no suelen recibir muestras de respeto, como las personas sin estudios, las socialmente problemáticas o los vagabundos. Vete a los «lugares bajos que todos detestan» y abre tu mente cuando estés en ellos. Busca el Tao en todas las personas con las que te encuentres y haz un esfuerzo especial para aceptar a los demás, ser amable con ellos e inspirarles bondad.


  Si adoptas una actitud pacífica, te recibirán con respeto. Si haces un esfuerzo de verdad para evitar controlar la vida de los demás, estarás en paz y armonía con el orden natural del Tao. De esta forma, nutres a los demás sin tener que esforzarte. Sé como el agua —que te permite beber, regar, nadar, pescar, practicar el surf, vadear, flotar y hacer un sinfín de cosas más—, sin intentar hacer otra cosa que no sea simplemente fluir.


  Deja que tus pensamientos vaguen libremente


  Olvídate de luchar contra lo que te da la vida, o de intentar ser otra cosa distinta de la que eres. En vez de eso, acepta ser como ese elemento líquido que está presente por todas partes en tu físico. En Mensajes del agua, Masaru Emoto nos explica que somos agua y que el agua quiere ser libre. Este autor ha explorado a fondo las reacciones de esta sustancia señalando que, mediante el respeto y el amor, podemos literalmente cambiar su proceso de cristalización. Si la almacenamos en un recipiente en el que estén impresas las palabras amor, gracias, o eres encantador, el agua se transforma en hermosos cristales radiantes. Pero si las palabras escritas en ese recipiente son idiota, Satanás, o te voy a matar, los cristales se rompen y se deforman confundiéndose entre sí.


  Las implicaciones del trabajo de Emoto son extraordinarias. Dado que la conciencia habita dentro de nosotros y que somos básicamente agua, si nuestras intenciones no son ecuánimes existe la posibilidad de que puedan tener una influencia destructiva sobre todo el planeta (y fuera de él). Como diría nuestro creador, el Tao


  Practica el Tao, ahora
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